
Te tenía en brazos y estabas muerto.  
Es todo lo que recuerdo.  
 
Intento hacer memoria pero nada surge.  
Mi cabeza es una hoja en blanco. 
 
Bajo la mirada y allí estás, envuelto en una caja desarmada 
solo huesos y  
algunos restos de carne, piel y sangre.  
Con cuidado te paseo en búsqueda de alguien que pueda darme una respuesta, 
en búsqueda de que ese alguien sea yo.  
 
No desespero 
siento alivio.  
 
Hace mucho tiempo que este mundo no te pertenece, 
hace más tiempo aún que no perteneces a este mundo.  
Un alma en pena 
solitaria 
castigada por los avatares de este sistema injusto.  
 
Vuelvo a mirarte y pienso que allí estamos  
o lo que queda de nosotros 
y la historia vuelve a repetirse.  
Yo de pie 
y vos en mis brazos 
acarreado 
porque el mundo no te dió cobijo 
porque la melancolía se apoderó de vos  
porque aún en la muerte seguís desahuciado.  
 
¿Yo? 
te hago una tumba y te llevo flores 
recordando que alguna vez 
fuiste feliz.  
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